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Esta presentación es el fruto de la labor de investigación llevada a cabo por 
Mary Wright, Ibvm de Australia, sobre la historia de cómo ha evolucionado el 
Instituto religioso fundado por Mary Ward, hasta nuestros días. 
  
La recopilación fue presentada por la autora en Roma en 2018.
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Este tapiz de Mary Ward utilizado para la portada es una her-
mosa imagen que Mary Wright imagina como si estuviera de pie en 
Inglaterra y mirando hacia Europa y Roma.

Hay que aclarar desde el principio que esto no es la historia de 
las Provincias. Esta es la historia de todas las diferentes partes inde-
pendientes del Instituto de Mary Ward y sus propios caminos.

Cuando Mary Ward murió, había cuatro comunidades del Institu-
to, que se sepa. La principal estaba en Munich (Alemania); también 
había una comunidad en Yorkshire (Reino Unido) donde vivía Mary 
cuando murió; había una pequeña comunidad en Londres y también 
había una pequeña comunidad en Roma.

Esta placa, que está en el colegio inglés, menciona a Barbara 
Ward, Elizabeth Cotton, Barbara Babthorpe y Catherine Dawson, que 
están enterradas en este colegio en Roma.

También se puede ver la imagen de la lápida de Mary Ward, en 
Yorkshire.
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¿Qué quería Mary Ward 

para su Instituto?

Lo que la fundadora 
quería para su Instituto es 
que fuese uno y no partes 
separadas, independientes 
unas de otras; con una su-
periora general; libres de la 
jurisdicción del obispo de la 
diócesis; libres de la obliga-
ción del claustro; centradas 
en la misión; y flexibles para 
responder a las necesida-
des del momento.

Esto era una petición 
muy radical para aquel mo-
mento histórico, que, como 
sabemos, ocasionó, por 
supuesto, la supresión del 
Instituto. Sin embargo, estas 
comunidades sobrevivieron.

La comunidad de Múnich continuó y la superiora general, Barba-
ra Bapthorpe, vivía allí. En 1653, Mary Poyntz, se convirtió en superiora 
general, a la muerte de Barbara. Mary Poyntz recibió una invitación 
del pueblo de Augsburgo, una ciudad cercana a Múnich, para fundar 
una casa del Instituto y una escuela allí, para la gente de la ciudad. 
Esto es importante porque, a pesar de estar suprimido el Instituto, el 
obispo con esta petición hizo público que las consideraba religiosas. 

La iniciativa de fundar la escuela en Augsburgo fue muy fructífe-
ra. Había habido muy poco crecimiento en la comunidad de Munich, 
pero una vez que abrió la Casa de Augsburg, la comunidad floreció 
y muchas mujeres se unieron al Instituto y se fundaron muchas otras 
casas y escuelas.
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En 1630, entró en el Instituto Frances Bedingfield, justo antes de la 
supresión. Poco después de la muerte de Mary Ward, la comunidad 
de Yorkshire se trasladó a París. En 1669, volvió de París a Inglaterra. 
La comunidad que llevó con ella se trasladó varias veces entre Yor-
kshire y Londres, hasta que finalmente se estableció en el Bar Con-
vent, en 1686. 

El Bar Convent, en York, es un punto muy importante en esta historia.

Durante el siglo XVIII el Instituto experimentó una gran expansión, 
especialmente en Austria, St. Polten, y en el sur de Alemania (Mainz, 
etc.). Se fundaron muchas casas en lo que hoy es Alemania, Austria 
y otras partes de Europa oriental. 

En el mapa de la época se puede apreciar la importancia del 
Imperio austro-húngaro, el Imperio Alemán, (especialmente el elec-
torado de Baviera), los Estados Pontificios, el Imperio español, etc. Es 
decir, la situación política del XVIII difiere mucho de la Europa actual.

Durante este tiempo de expansión del Instituto, las diferentes su-
perioras de cada lugar, aunque se consideraban pertenecientes a un 
único Instituto, experimentaban las presiones no sólo de los obispos 
locales, sino de los gobernantes de los países donde se ubicaban.

Expansión en el S. XVIII: 
- en 1700 St Polten, en Austria 
- en 1752 Mainz, en Alemania...
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Las Superioras querían mantener el espíritu de Mary Ward y 
una superiora central, pero los obispos se oponían y creaban gran-
des dificultades. La Santa Sede legislaba sobre la vida religiosa y 
los gobiernos también, en este laberinto, las superioras tuvieron que 
navegar y sobrevivir lo mejor que pudieron. Esta situación duró hasta 
1917, cuando salió una innovación desde Roma, el Código de Derecho 
Canónico, que finalmente dio dirección sobre el tipo de Instituto que 
Mary Ward quería fundar.

Además, durante el siglo XVIII hubo un verdadero movimiento 
hacia la secularización, una corriente antirreligiosa que fue lidera-
da por grandes descubrimientos científicos, una educación mucho 
más generalizada y avances tecnológicos. Durante este Despotismo 
Ilustrado los reyes y gobernantes también pretendían controlar a las 
Órdenes Religiosas y llegaron a suprimir algunas, como la Compañía 
de Jesús en 1773. También hubo complicaciones sobre el plano de la 
política europea y su relación con la Iglesia.

La Secularización supuso el control y el cierre de Casas religio-
sas. Muchas fueron suprimidas, excepto algunas, la más importante 
la de Augsburgo, que no se cerró porque la gente de la ciudad 
pidió que no se hiciese.

La superiora principal, residente en Múnich no fue reemplazada 
por otra, después de su muerte.

Las casas cerradas en este periodo fueron: 

- La Compañía de Jesús, cerrada en 1773

- La de Paradeiserhaus de Múnich, en 1809

- La de Mindelheim, en 1809

- La de Altötting, en 1809

- La de Burghausen, en 1816

Quedaron abiertas:

- La de Augsburgo

- La de San Pölten, separada de Baviera

- La de Mainz (Maguncia), separada de Baviera

La casa de Austria, St. Pölten, permaneció abierta, a condición 
de que tuviera su propia superiora y no estuviera sujeta a la supe-
riora de Baviera. La casa de Maguncia, en el suroeste de Alemania, 
fue nuevamente separada de Baviera por razones políticas. Por lo 
tanto, vemos cómo aparecen tres grupos independientes.

El periodo de la secularización no duró mucho.

Después de la revolución francesa y de las guerras napoleóni-
cas, los Institutos, casas y ministerios religiosos volvieron a ir abriendo 
poco a poco.

La Compañía de Jesús 
fue restaurada en 1814.

La comunidad de Mú-
nich también fue restaurada.

Sin embargo, la Pa-
radeiserhaus había sido 
tomada por el gobierno y 
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utilizada para otros propósitos. Por eso, el gobierno dio al Instituto un 
ala del palacio real de verano de Nymphenburg.

Se nombró una nueva superiora general en Roma. Y el Instituto 
había sido restaurado completamente para 1835.

Al mismo tiempo, otros acontecimientos estaban teniendo lugar 
en York.

La superiora de Bar Convent terminó su mandato y hubo unas 
elecciones en la casa. Se eligió a una superiora y era necesaria 
la confirmación por parte de la superiora general de Baviera, pero 
ésta ya no vivía, y no había a quién solicitárselo. Debido a la guerra 
en Europa y la supresión de la casa de Munich, la superiora de Bar 
Convent no podía comunicarse con la superiora general. Por todo 
esto, el obispo local insistió en que la casa de York accediese a 
estar bajo su jurisdicción y se separase de Alemania.

En este tiempo, Irlanda vivía grandes acontecimientos. Los dere-
chos de los católicos se iban restaurando poco a poco, después de 
siglos de represión, en los que los católicos no podían tener nego-

cios, ni poseer tierra, ni tener educación. Gradualmente, se implanta-
ron leyes que restituyeron estos derechos.

En 1848, el obispo coadjutor Murray, de Dublín, pidió a la comuni-
dad de York que fundase una casa en Dublín que fuera una escuela 
como la de York. Al mismo tiempo, este obispo Murray fundó las 
Hermanas de la Misericordia y las Hermanas de la Caridad, con lo 
que se pudieron llevar a cabo trabajos de misericordia y caridad, 
así como el trabajo de la educación.

Estaba teniendo lugar una verdadera reinstauración de la Iglesia 
católica…

Fundación de la Rama 

Irlandesa
En Irlanda, en aquellos tiempos de los años 20 del siglo XIX …

Ante la petición del Arzobispo Murray de Dublín, la superiora de 
York, Mrs Coyney le respondió: “He consultado a nuestro Obispo… 
el cual está de acuerdo con que admitamos a la Srta Ball en nues-
tro santo instituto, con vista a que reciba aquí formación para ser la 
fundadora de una casa de la misma Orden en Dublín…”
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Sin embargo, la comunidad no podía comprometerse en el envío 
de más hermanas, ni tampoco aportar ayuda 
financiera a la nueva fundación…

Era la ‘misma Orden’ fundada por Mary 
Ward, pero en Irlanda.

De este modo, Frances Teresa Ball, nacida 
en Dublín en 1794, y antigua alumna del colegio 
del IBVM en el Bar Convent de York, fundó la 
Rama Irlandesa del Instituto en 1822.

Había vivido en esa comunidad durante 
siete antes de partir para Dublín en 1821. La acompañaban dos novi-
cias, Ignatia Arthur y Baptist Therry.

En noviembre de 1822 se trasladaron a Rathfarnham House, que 
entonces necesitaba mucha reparación… Al ser tres, decidieron dar 
a la Casa el nombre de Loreto, en recuerdo de la ciudad italiana 
donde, según la tradición, había sido transportada milagrosamente la 
casa de la Sagrada Familia de Nazaret. Es esta circunstancia la que 
explica el nombre de “Hermanas de Loreto” que la Rama Irlandesa 
recibe y por el que son reconocidas popularmente en todas sus 
fundaciones (excepto en España y Perú).

Al año siguiente, 1823, abrieron un internado y un colegio nacional, 
gratuito para las niñas de la localidad. Este colegio de Primaria toda-
vía existe actualmente.

Ni que decir tiene, que igual que el Bar Convent, la fundación 
irlandesa estaba bajo la jurisdicción del Obispo local.

Tuvieron gran éxito y florecieron muchas vocaciones, tanto que M. 
Teresa tuvo que fundar nuevas casas. En 1833 recibió una invitación 
del Obispo de Navan, la segunda comunidad.

Sin embargo, no dejó de haber dificultades desde el principio: de 
tipo económico, de clarificación sobre ‘quién tenía la autoridad’, de 
falta de comunicación con las nuevas fundaciones que salían de Ra-
thfarnham (de hecho, esta primera de Navan pronto se ‘desgajó’ de 
Rathfarnham en 1833, y quedó bajo la autoridad del Obispo local del 
condado de Meath). Otras dos comunidades se separaron también: 
Fermoy (1853) y Omagh (1855).

Estas fundaciones ‘independientes’ se deben a la jurisdicción 
episcopal de entonces y a que el Derecho Canónico de la época 
no era muy claro con respecto a las relaciones ente las casas de 
diócesis distintas. (Tras el Concilio Vaticano II se produjo la vuelta de 
estas comunidades y de sus filiales a Rathfarnham).

Cuando Mother Teresa Ball muere en 1860 había abierto 37 con-
ventos y colegios en Irlanda. Tenía un gran espíritu misionero y envío 
hermanas a otros países.
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Llevada de un gran impulso misionero, Teresa Ball envió hermanas 
fuera de Irlanda.

A la India en 1841; a Gibraltar en 1845; a Isla Mauricio en 1845; a 
Inglaterra (Manchester) en 1851; a España (Cádiz) en 1851, donde, tras 
unos pocos años, la comunidad religiosa se retiró por problemas 
políticos.

En 1847 M. Teresa recibió la invitación de enviar hermanas a Toronto, 
Canadá, una fundación tremendamente difícil. Después de 33 años en 
que permanecieron conectadas a Rathfarnham, la provincia de Cana-
dá se puso bajo la dependencia del obispo de Toronto, en 1880.

Todas las otras permanecieron unidas a la Casa Madre de Ra-
thfarnham.

Otras provincias actualmente existentes fundadas en siglos XIX 
(África –Sudáfrica y Kenia – España y Australia) serán creadas des-
pués de la muerte de M. Teresa.

Las comunicaciones en la 1ª mitad del siglo XIX

Tras las turbulencias de la Revolución Francesa, las guerras na-
poleónicas, la Guerra de la Independencia Española, etc., en la 1ª 
mitad del siglo XIX se produce un gran desarrollo de las comunica-
ciones y de los transportes, especialmente por barco y por ferroca-
rril, esto tuvo una gran influencia.

En la 2ª mitad del XIX, este desarrollo de las comunicaciones 
y la creciente estabilidad en Europa facilitaron los encuentros entre 
las miembros del Instituto en el continente. Deseosas de conocer las 
diferentes casas y comunidades del Instituto, las hermanas viajeras 
escribían cartas a sus conventos contando lo que se vivía en esas 
casas que visitaban, compartían sus propias historias con las herma-
nas y hablaban de Mary Ward entre ellas.

Sabemos la historia de dos hermanas IBVM que actuaron de 
este modo: se llamaban Marianna y Petronilla. 
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El caso de las hermanas 

Marianna y Petronila
Sus historias son un ejemplo de cómo muchas personas influyeron 

en el desarrollo y crecimiento del Instituto en aquella época.

Comencemos por Marianna Finn, una irlandesa 
que entró en Rathfarnham en los comienzos de 
la fundación en Irlanda. Mother Teresa la envió a 
la Navan recién fundada. Ya era Mother Paul Finn 
cuando comienzan las dificultades entre las dos 
casas, el Obispo la nombró superiora vitalicia; en 
otras palabras, la reconocía como Fundadora de 
esa pequeña rama del Instituto en Navan. En 1846 

un médico le recomendó que hiciera un viaje por mar por motivos 
de salud. 

Así fue como llegó a Augsburgo para hacer una investigación 
sobre el Instituto, porque ella sentía que la falta de comunicaciones 
de aquel momento había influido en la ruptura de los lazos entre 
Rathfarnham y Navan.

Conoció a otra irlandesa, Petronila Barrett, convertida del angli-
canismo y profesora de inglés en el colegio de Augsburgo. Allí se 
había unido al Instituto, tomando el nombre de Mother Ignatius Barrett. 
Ambas se hicieron amigas.

En 1952 se concedió permiso a Petronila para regresar a Irlanda, 
a la comunidad de Navan. Se trataba de una situación extraordina-
ria puesto que estas dos comunidades eran como Institutos totalmen-

te separados, y es desde allá desde donde Petronila fue nombrada 
superiora de una nueva casa en Balbriggan (Irlanda), en 1857.

Era una época en que surgían muchas reclamaciones sobre la 
jurisdicción de las entonces superioras generales y los Obispos. En 
medio de la cuestión sobre la jurisdicción de Madre Teresa Ball so-
bre la casa de Balbriggan, el Vaticano, en 1861, dictaminó que estaba 
bajo la Casa Madre de Rathfarnham, cosa que no agradó mucho a 
M. Ignatius Barrett, que venía del grupo de Navan…

Se cuenta que cogió su equipaje y se marchó a Alemania con 
un grupito de monjas de la comunidad y con novicias. Así se plantó 
en el Generalato de Nymphenburgo, (estas eran del Instituto, aunque 
no del suyo). La superiora general las envió a Inglaterra para que 
fundaran una casa nueva del Instituto en Gloucester, al sur de Ingla-
terra, y fue desde esta casa desde donde se fundaron otras comu-
nidades en el sur del país.

En resumen, he aquí unos viajes extraordinarios que tuvieron 
como resultado la fundación de una casa floreciente del Instituto en 
Inglaterra, partiendo de Rathfarnham. Una historia bastante extraor-
dinaria.
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La vida de M. Catherine 

Chambers
Esta es otra historia sorprendente de finales del siglo XIX, que 

tiene lugar en el sur de Inglaterra.

Catherine Chambers era una religiosa anglicana, pertenecía a 
una comunidad que dirigía una editorial de libros religiosos en la 
misma época del Cardenal Newman. Un tiempo en que abundaba la 
publicación de numerosos libros de teología (Movimiento de Oxford).

Con el tiempo M. Catherine se convirtió al catolicismo y salió de 
su congregación religiosa y solicitó el ingreso en el Instituto de la 
Bienaventurada Virgen María.

La superiora de Londres la recibió con agrado. Incluso antes de 
dejar el noviciado viajó con ella a Europa. Quería aprovechar sus 
habilidades como escritora e historiadora.

Recorrieron los archivos en todas las casas y de Roma y volvie-
ron con una enorme cantidad de material.

Así Catherine se entregó a escribir la Historia de Mary Ward… 
que hizo en dos volúmenes.

Terminó el primero en 1882 y el segundo en 1885.

Catherine murió el mismo año 1885. Había vivido solo 10 años en 
el Instituto y todo ese tiempo se dedicó a esta maravillosa obra.

La publicación de esta extensa Vida de Mary Ward fue algo 
sensacional porque las únicas vidas que se habían escrito sobre ella 
habían sido escritas antes de que se le dijera al Instituto que no po-
día reconocer a Mary como su fundadora, y no se pudieron publicar.

Así, se trataba de la primera vez que incluso las miembros del 
Instituto llegaron a conocer datos sobre la vida de Mary Ward (a 
la que, en aquel entonces, todavía no podían reconocer como su 
fundadora). 
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Esto dio energía a todo el Instituto e impulsó los esfuerzos para 
solicitar del Vaticano:

-el reconocimiento oficial del Instituto

-la unión del Instituto

-el reconocimiento de Mary Ward como la Fundadora

-la canonización de Mary Ward

Retomando la publicación de Mother Catharine Chambers del 
siglo XIX, las miembros del Instituto comenzaron a comunicarse entre 
sí y empezaron a interesarse en el asunto de la unión entre ellas.

Así, en 1900 tuvo lugar un Congreso sobre la unión en Roma. M. 
Gonzaga Barry, provincial de Australia, fue la organizadora de este 
gran evento a nivel del Instituto entero.

Uno de sus objetivos era escribir una Constitución conjunta para 
las diferentes ramas del Instituto.

En esa época, el Papa, León XIII estaba animando a las congre-
gaciones de orígenes comunes a unirse como Institutos Internaciona-
les de Derecho Pontificio…

…exactamente lo que Mary Ward pidió en su día. ¡Y ahora era la 
Iglesia la animadora de este movimiento!

Sabemos que la Reunión no tuvo éxito, por razones políticas.

Sin embargo, como fruto de esta reunión, tuvo lugar lo que se 
podría llamar la vuelta a la unión del Instituto, pero por partes.

Gradualmente, durante el siglo XX, muchas ramas del Instituto 
volvieron a unirse.
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York fue la primera en 
hacerlo. Las monjas pidieron 
volver a Nymphenburgo, lo 
cual ocurrió en 1911.

Luego, dos pequeñas 
casas independientes del 
norte de Italia, Vicenza y 
Lodi, se unieron a la Rama 
austro-húngara, (el norte de 
Italia pertenecía entonces al 
Imperio austríaco).

Nymphenburgo, Mainz 
y St. Pölten comenzaron a 
trabajar juntas con idea de 
elaborar una Constitución 
en común… y a comienzos 
de siglo invitaron a la rama 
canadiense a esta unión.

En aquel entonces, estas invitaciones no fueron aceptadas, por 
lo que la unión de las ramas de habla alemana tuvo que esperar 
hasta el año 1953, en Roma.

En cuanto a la rama irlandesa, los grupos independientes volvie-
ron a Rathfarnham: Omagh en 1934, Navan en 1969 y Fermoy en 1987.



15

En el año 2000, se estableció un comité para guiar este discer-
nimiento.

En 2002, las miembros de la sección norteamericana votaron 
a favor de la reunificación. Y ese mismo año se celebró una fiesta 
llamada “Fiesta de mentes y corazones” en Estados Unidos. Se invitó 
a miembros de todas las provincias de la rama irlandesa. Fue una 
celebración maravillosa.

Al año siguiente, en 2003, la vuelta a la unión tuvo lugar el 16 de 
septiembre en Toronto. Una fecha muy especial ya que esa fue la 
fecha de la fundación de la rama norteamericana en Toronto, muchos 
años antes.

Como parte del acuerdo sobre la unión, la rama norteamerica-
na y la rama irlandesa acordaron escribir la nueva parte moderna 
de las constituciones en el estilo norteamericano, así como volver a 
investigar la toma de las constituciones jesuitas en su totalidad. Así 
que, una Comisión de Constituciones se puso en marcha en 2004.

En 2009, que fue el año de nuestro IV Centenario, se cele-
bró una Congregación General Extraordinaria en Roma, Italia, para 
aceptar las nuevas Constituciones, Volumen I y II, para la Rama unida, 
que ahora se llamaría Loreto.

El movimiento por la reunión era algo construido sobre la base 
de las relaciones personales.

El 25 de septiembre de 1983, tuvo lugar en Roma el primer en-
cuentro de las tres superioras generales de los principales grupos. 
Eran Frederica Boyle, de la rama norteamericana (izquierda); la 
Madre Immolata Wetter, de la rama romana (centro); y la Hermana 
Agnes Walsh, de la rama de Loreto (derecha). En los años seten-
ta, alrededor de 1975, la rama de Loreto trasladó su generalato de 
Rathfarnham a Roma.

En el siglo XXI, también se ha celebrado una reunión.

En 1998, en la Congregación de la rama irlandesa, la superiora 
general norteamericano invitó a la rama irlandesa a considerar una 
reunión. Esa invitación fue aceptada por las irlandesas.
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En el micrófono, la Hermana Maria Bierer, que en ese momento, era la superiora general de la rama norteamericana. Sentadas, Mary Wright, a la derecha y a su lado, Frances Orchard, 
que era Vicaria General de la rama romana, ahora la Congregatio Jesu, que se unió al IBVM para las celebraciones

Celebración de la Reunificación de la Rama Loreto
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celebración de la firma del Decreto de Unión, 2003

Imagen de la celebración de la firma del Decreto de Reunión, el 16 de septiembre de 2003. Mary Wright y Maria Bierer.
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Después de la reunificación, María Bierer se unió al Consejo de 
Roma y realmente hizo una maravillosa contribución a la labor del 
Instituto en ese momento. 

El camino continúa con la Hna. Jane Livesey, superiora general de 
la Congregatio Jesu, y la Hna. Noelle Corscadden, superiora general 
de la rama irlandesa. 

En el verano de 2018, realizaron juntas una pequeña peregrina-
ción por Irlanda y, en particular, reconocieron a las tres tías abuelas 
de Jane que eran miembros del Instituto Irlandés.

Y así, el camino continuará...
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